
N.:i ha stc:ío en Costa Rica si
no en Guatemala, donde se ha 
publicado el primer libro de 
José León Sáncli.ez. Allá se lo 
premiaron, y allá se lo han edi. 
ta do. 

Se titula CUANDO CANTA 
EL CARACOL, y es una colee. 
c¡ón de cuentos, típica de las 
cualidades y defectos de su au. 
tor. 

Deberíamos darnos un poco 
de pena, que a cuatro años de 
su revelación como cuentista 
con un merecidísimo premio 
otorgado por un jurado muy 
solvente, su primer libro apa. 
rezca en Guatemala y no aqui. 
Pero esta pena habrá de desa. 
parecernos pronto: la Editorial 
Cos ta Rica tiene como inminen 
te la aparición de otro libro de 
cuentos de Sánchez con el títu. 
lo de "La Cattleya Negra" . 

--...., 
E_!l "Cuando canta ei Caracol" , 

dec1amos, están presentes las 
características típicas ele José 
León Sánchez conw cuentista. 

Su afinidad pennaner:te con 
dos temas: la montaña y los ran 
chos remotos del norte vistos 
con oí.os iniantiles, y la vida de 
presid10 ; su afán de destacar 
siempre el lado bueno de loi! se 
res humanos; su esperanza O"Jtl 
mista en la bondad de los hom 
bres y en la bondad de la natura 
leza; su convicción f irme de que 
todo ser es susceptible de reden
ción. 

Su sentido social es Jil1JY di. 
ferente del que usualmente en
contramcs: un amor por los hom 
bres pobres y los hombres hu. 
mildes y una comprensión s¡n. 
guiar para .;us problemas y d ra· 
mas. Pero bnib'.én una negatl. 
va a atribu:r ésto a la. maldad 
de otros hombres o grupos. Los 
~serabJes de Siinchez p.uecen 
s:empre ser víctimas de un des 
ti.no adverso, más que de una so 
c1edad hosfl. A ratos, desde es 
te punto de vista, Sánchez re
sulta más g'rkiano que Gorkl. 
Es raro encentrar una auténti. 
ca figura de villano en los cuen 
tos de Sánc~ez. (Una excepción 
notable la encontramos en "Llu 
via de Cen'zas" y " El Collt•·a
b.ando", ambos cuentos de am
biente guan ·~ cast<:co que n"' es el 
Que mejor maneja el autor) 

Por otra parte, ciertos defcc-

tos se agudizan en este libro. La 
formidade capacidad narrat-
va de José León, se ha visto 
desde sus comienzos un po~o 
obstaculizada por la tendencia 
del autor a h ;:>.blar él en detri
mento de la objetividad, a ha
cer retórica mediante la repe
tición de ritornelos y frases, y 
sobre todo, por su tendencia a 
la digresión, a detener el r elato 
para hacer un comentario per
sonal. Esto, que en sus prime~·os 

cuentos era apenas sensible, en 
algunos de los que aparecen en 
"Cuando canta el Caracol'.' se ha 
ce casi insoportable (Cua1~ do 
ataca el T:burón) . 

Muchas veces, con insólita fre 
cuencia diríamos, logra Sánchf:ll 
hallazgos ir..i~tafóricos de gran 
belleza ("bueno como un sen
dero de rancho a rancho"): pe. 
ro luego destruye el efecto con 
reiter.ac'.cnes 0 repetic:ones inne 
cesarias. 

Lo mismo a veces las descrip 
ciones de pa':saj e son demasiado 
proli:as, y muy largas en rela. 
ciñ" con la longitud de¡ cuen
to.- Asi algunos cuentos (El 
Puente y el Viejo), so'.l muchL 
sima más largos de lo que su 
tema ameritaría y se pud-ieron 
haber contado · en forma más 
compa:ta. 

Pero estos defeetcs, están cont a 
nestados por la fuerza narra 
tiva, por la selección misma de 
los temas, por la originalidad de 
enfoque en muchos casos (Los 
cinco padres de Juanlta) , por 
el sent'do del pais.aje, un poco 
panteísta, 0 simplemente por la 
elevación de tono y miras (La 
Hora de la Fe) 

No se preocupa mucho José 
León de técnicas nuevas, de es
tar al día con las más recientes 
maneras o excentricidad.e> ; él 
cuenta se limita a contar, su 
misión' es contar, su vocación 
es contar, y Eene muchisimas 
cosas p ara contar. 

Veamos rápidamente Jos cuen 
tos que ccmrouen este volumen: 
E! que da título a1 libro, que es 
entre cuent:i y prólogo . no t.ie. 
ne maYor imp o:rtancia. EL PUEN 
TE Y EL V!EJO: Técnicamente, 
el más amb'cioso; una hist9: ia 
belia y rl'gna de ser contar1a; 
de;gracia.damente, el autor in
trcduce demasiados puntos do 

vlsta demasiados narradores di. 
fererites y no separa bien los 
unr.s de' los otros; esto, de paso, 
desnatu,aliza el título del cuen 
to . LA MUÑEQUITA DE CRIS 
TAL: Un nuevo ensayo de con
tar la v¡eja historia del niño 
que quiere un juguete; pero lo 
re::r,-.,ado dd tema llll se nda, a.n 
te Ja r::n-ech · d el trabmiento; 
desgrac:~damerte, es un cuenio 
demasiado ¡le!:~ de incidentes Y 
persen::ijcs, (!!:e lo h<:!cen ª"are. 
cer !i_c;eramP1:b d0serfc~~-·o. 

LOS C!NCO PADRES DE JUA· 
N!TA: La v'éia a¡rada de una 
mUjer v:sta r:cr l~s 0 jos ~~ •U 

hijita; un adert<> colosal de ~n~ 
foque en u'1a h'st9ria que w· ·o 
ser vulgar . El, RIO SUCIO: 
Demasiada retó··ica para c"nta.r 
una historia f1:erte. LLfJVIA DE 
CENIZAS: Unri vez mtis. el ar
te narrativo subsana lo cllncci::lo 
ele¡ tema. al da -rle ma.i·co y cli
ma dlfrrent~s de lo urnal EL 
ACOSADO: Lo~ mementos .. e
trospectivo ro e<-ti n tan bien 
:r.ianej.a!los Cc '"' r. el rehh r'ireo 
to, pero es interesantís1mo , a_ 
demás, p;;rque se nodría dec¡r 
que es Jo~é J,eón S:',11chez es-. 
cribiendo un cuenta de Salaz!\r 
Herrera E1T., REGALO: Uno de 
los más fue!"tes rP!atos tremen_ 
élistas que h:i esc!"ito Sánchez so 
bre la vi~'.\ en ,... . .,s'~io, y uno de 
sus más pr-fundos refat'.'s, 
EL CONTRABA1'T""0: QUiz? - Pl 
cuento en que Sánch ex ha 11ues 
to menos de manrfiesto sus a-. 
maneramientos Ht .. rarios; y n1i
zás por eso. un'· rle sus m->~ dé 
b'Ies relatos; l'l<ruien dijo que la 
fo erz.'l i!e JO!' creadcre~ ~es i~e 

P.n sus defect!ls; no lo crl"e,.,,os 
del todo pero este cuent~ .- ~ re 

ciera c1arle la raz<5n. CUANDO 
ATACA EL 'll'ffiURON: Fw-rte 
e impresionante relato sobre una 
fuga de presidio; mal rem~ ta-. 
do, s¡n embargo, el rtesenlace Jo 
convierte en mero d~umento 
CELOS: Un me1 c-drama a tndo 
meter; el tema b b.abl'ía t··~ ta. 

do me.jor FaFán Dobles. LA HO 
RA DE LA FE: Conocimos nr.a 
vez este relat" c- mo p"lrte de 
una ncvpla; ~:lnchez lo ha ex. 
traí:!o de ella, pero se le que
dó dentro UI'a fra~(' qne h~~.e . 
aJus'ón a sucesos que ya no, fl~> 
guran en el cupnfo; en .todo'caS·o·-
un.a obra rer!'iHa l'P~nii'ita . nr~ 
funda , que adeJece , !' ~bar-
go, de un exceso de ámbuló;i 
Qaizás a juicio del t nece. 
rnrio, pero a Ju'cio ati;"!ector 
P:°l'SUm.;bJe . 

Ese José León Sánchez escri
tor que venimos conociendo po. 
c0 a poco, está todo, de cue!1JO 
entero, en este libro . "Lo que no 
sabemos perdónenos el paciente 
kctor, es Si li 0 br8n llegado ejem 
piares a las librerías, y si estará 
a la verrta 


